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E L T R A D U C T O R . 
¡(^)ué complacencia recibe un corazón 
tierno y sensible^quando ve que los es-
fuerzos de sus semejantes empiezan á 
dirigirse hácia el religioso y caritativo 
objeto de socorrer las necesidades de 
nuestros hermanos y adn á prevenirlas! 
Tales son los benéficos efeños que va 
produciendo la general instrucción del 
siglo presente ? el qual á pesar de sus 
conocidos extravíos lleva infinitas ven-
tajas á los que le precedieron : y si el 
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espíritu general que hoy reyna en Eu-
ropa no decae por alguna causa Impre-
vista ? debemos esperar con fundamen-
to que cada vez sean mas copiosos y 
saludables los frutos que recojamos de 
él. Quando los hombres ilustrados por 
una educación bien ordenada , general 
y pública qual debe esperarse de los 
progresos que cada día "hace la Filo-
sofía en todas partes, lleguen á cono-
cer bien sus intereses , y el origen y fi-
nes de sus relaciones para con los de-
mas 3 se persuadirán como conviene de 
que su felicidad consiste realmente en 
obrar bien; de que Dios nos ha criado 
( 5 ) 
para amarle y servirle 5 viviendo unidos 
como hermanos y auxiliándonos mu-
tuamente ; de que ha dado á nuestro 
corazón una naturaleza tal que solo se 
satisface cumpliendo con sus precepto^ 
reducidos todos al amor añivo de Dios 
y del próximo; y en una palabra, se per-
suadirán de la estrecha obligación que 
tienen de promover el bien común, con 
lo que no solo se adelanta el particular 
de cada uno 5 sino también se alcanza 
la única felicidad que podemos gozar 
en esta vida ; es á saber ? la complacen-
cia interior de hacer bien. 
En vano intentan los preocupados. 
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los que se hallan bien con la inacción 
y pereza 5 los que sin dedicarse a un 
trabajo constante quieren disfrutar de 
quantiosas rentas para saciar sus pasio-
nes j y otros á este tenor ; en vano se 
empeñan quando quieren obscurecer ó 
ne^ar los saludables efeftos de la exten- -
sion y generalidad que van adquiriendo 
tan sanos y recomendables principios. 
A l mismo tiempo que en Madrid se reu-
nía el zelo de sus ilustres moradores, 
para remediar los atrasos que-estaba ex-
perimentando el Hospital General á 
causa délas epidemias que reynáron en 
los dos últimos años de 1785 y 17865 
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vemos que en París excitado el Gobier-
no de las mismas ideas de beneficencia, 
N 
intentaba destruir d disminuir en lo po-
sible los vicios que hay realmente en el 
Hótel-de-Dieu ú Hospital general de 
aquella Ciudad ? remitiendo á la Aca-
demia Real de las Ciencias para su exa-
men el Proyedo que habia ideado el Sr. 
Poyet con tan piadoso y loable fin. Mas 
habiendo dado lugar esta resolución del 
Gobierno Francés á la publicación del 
siguiente Escrito ? en que se exponen 
á mi parecer con mucho método y aun 
novedad la naturaleza , forma y ex-
tensión de los socorros que conviene 
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subministrar á los enfermos Pobres en 
una Ciudad populosa , he creído que 
sería muy útil su traducción ? y que el 
contenido de ella se difundiese por el 
Reyno para alivio de aquellos infelices: 
y esto con tanta mayor razón 3 quanto 
he reconocido que muchas de sus ideas 
convienen con las que tan acertadamen-
te está promoviendo el sabio y zeloso 
Ministro p que se ha dignado aprobar 
mi pensamiento y costear la impre-
sión de este Quaderno. 
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P R O L O G O . 
E , fl Proyedlo del Señor Poyet de establecer en 
la Isla de los Cisnes el Hospital general de París, 
lo que con este motive ha dicho á cerca de su 
estado a d u a l , y las objeciones que se le han he-
cho, han sido causa de que el Público haya pues-
to su atención en semejantes establecimientos. 
El Ministerio ha consultado á la Academia 
de las Ciencias; y aunque debe esperarse de este 
ilustre Cuerpo el mas profundo y útil trabajo, 
sería posible que, acostumbrado como lo está 
á no salir de la esfera de los conocimientos que 
han sido hasta ahora objeto particular de su Ins-
tituto , no considerase las qüestiones que le han 
sido propuestas , sino con respecto á Ja Medici-
na , á la Física y á la Arquitectura. Es de desear 
que la Academia extienda mas allá sus miras; y 
con este objeto me he determinado á presentar-
la algunas observaciones morales y políticas so-
bre la materia en que se ocupa. 
La mora l , la pol í t ica , y también la admi-
nistración son Ciencias , cuyos principios, así 
como los de las d e m á s , deoen buscarse en la 
naturaleza ; y presentan una multitud de pro-
blemas , que en la mayor parte debe esperarse 
sean capaces de que los resuelva rigurosamente 
B 
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el cá lculo , verificándose respeto á los otros lo 
mismo, en un grado de aproximación suficiente 
para ilustrar en la práctica las intenciones de un 
gobierno paternal. 
Sin duda haría un gran servicio al género 
humano , quien contribuyese á inspirar á los me-
jores talentos el deseo de ocuparse en los obje-
tos que mas interesan á la Sociedad c i v i l : pues 
luego que hayan concebido la curiosidad de apli-
car á las qüestiones de utilidad pública el méto-
do de la observación , que es el único de poder-
la sujetar con el tiempo á la luz de la Análisis, 
podrémos lisongearnos de que muchas opiniones 
que hoy parecen arbitrarias, dexarán de serlo; 
y es mas que verosímil , llegará á reconocerse 
que el arte de hacer felices á los hombres depen-
de de un número muy corto de instituciones y 
leyes. 
Ofreciendo,pues, á los Comisarios de la Aca-
demia las reflexiones que van á leerse, se tiene 
á la vista la doble ventaja de indicar algunas m i -
ras propias para el alivio de los Pobres y eco-
nomía de los fondos públicos , y de concurrir 
acaso á extender el dominio de la Academia, por 
el uso que los Sábios podrán hacer de ellas. 
( I I ) 
Ideas sobre la naturaleza , forma y 
extensión de los socorros que convie-
ne dar d los enfermos Pobres en 
una Ciudad populosa. 
C A P . L 
Principios generales, 
uando se quiere saber lo que , dados cier-
tos casos, es necesario hacer en una Saciedad 
política muy complicada, no es inútil exami-
nar qual es el curso natural del espíritu y del 
corazón humano en las pequeñas Sociedades par-
ticulares , cuya reunión y confederación formaa 
la to ta l : porque hay una especie de convenien-
cia , que depende de la naturaleza del hombre 
y sus relaciones con los objetos que le rodean, 
de donde deben sacarse los principios y las re-
glas de las acciones é instituciones humanas, 
que sería en vano buscar en otra parte. 
N o es natural pedir a otro lo que sin gran-
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de esfuerzo puede uno hacer por sí mismo. 
E l hombre paciente empieza por sufrir su 
m a l , y remediarle con sus propias facultades 
del modo que puede. 
Quando estas facultades son insuficientes,-
se queja y empieza á implorar el socorro de sus 
parientes y amigos, quienes le asisten movidos 
de una inclinación natural , que la compasión 
excita mas ó menos en el corazón de todos los 
hombres. 
Esta asistencia se l imita por las facultades y 
voluntad de los que la dan , y no puede ex-
tenderse mas allá del t é rmino en que los cui-
dados y fatigas que éstos se toman , les pare-
cen mas penosos que la compasión que sien-
ten. Ello es c ier to , que este té rmino algunas 
veces se eleva hasta el sacrificio de la vida en los 
corazones sensibles y vivamente apasionados; 
pero también es de corto alcance en los indife-
rentes : por lo mismo puede decirse, que pre-
senta siempre una especie de equacion que ex-
presa , que la asistencia la da el hombre que se 
dedica á el la , mientras que le parece un peso 
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menor que la compasión que le mueve. 
De aquí es que los socorros de la familia, 
unida por el amor y por la amistad , son siem-
pre los primeros, los mas atentos , los mas enér-
gicos , y aquellos que mas alivian al paciente; 
quien en la asistencia que recibe estima en mu-
cho el consuelo que experimenta , y tiene ne-
cesidad de hallar con un beneficio físico un 
alivio moral. 
Pero algunas veces, y muy muchas sin duda, 
no pueden bastar los esfuerzos de la familia á 
las necesidades urgentes y multiplicadas del i n -
dividuo que padece. ¿Qué sucede entonces? I n -
voca la familia los socorros de sus vecinos; éstos 
dan algunos que son útiles, y suplen algo por la 
insuficiencia de Ids primeros, pero ofrecidos con 
menos zelo y continuados con menos in te rés , 
están lejos de tengr por su naturaleza la misma 
eficacia. 
Mucho peor es, quando en lugar de la asis-
tencia de los vecinos es necesario recurrir á la 
del Común , ó á la de la Papftoquia , ó á la de 
la Municipalidad , ó á la de la Provincia , ó á 
( >4) 
la del Estado. 
Qaanto de mas lejos viene el socorro , me-
nos vale , y mas pesado es á los que le dan. 
Teniendo este inconveniente su origen en 
la constitución del hombre y de la Sociedad, es 
imposible substraerse a é l ; y de aqui resulta 
que quando se trata de aliviar el infortunio y 
los males^ebe la Sociedad,para exercer una ca-
ridad verdaderaemplearse lo menos que sea 
posible, yliacer uso en quanto pueda de las 
fuerzas particulares de las familias é individuos. 
C A P . I I . 
De los socorros que conviene dar á los enferqios 
Pobres domiciliados. 
Í < n fuerza de los antecedentes principios. 
ó de la observación constante de los hechos 
que se acaban de exponer, empieza á recono-
cerse que el socorro que conviene mejor al Po-
bre es el medio de asistirse á sí mismo con sus 
propias fuerzas ^J^bajo; que la limosna al hom-
bre sano y robusto no es caridad , ó solo es una 
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caridad mal entendida , porque impone á la 
Sociedad una carga superflua , la priva de un 
trabajo ú t i l , envilece á quien la recibe, y le 
quita la satisfacción de si mismo, esto es, el 
exercicio del cuerpo y el contentamiento del es-
píritu , tan necesarios para la salud. 
Así vemos nosotros hoy dia , que el gobier-
no y los propietarios disminuyen las distribu-
ciones gratuitas, y multiplican los trabajos de 
caridad. 
Con este mé todo se añade el produdío del 
trabajo de los pobres á los fondos y medios desti-
nados para socorrerlos',haciéndose mas bien á me-
nos coste; es mayor el número de los que pueden 
satisfacer sus necesidades; mas las virtudes que se 
descubren y explayan ; los vicios tienen ménos 
ocasiones de manifestarse ; el género humano se 
mejora,y llega á ser ménos desgraciado. Todo lo 
qual es un progreso en la moral y en la civiliza-
ción , que sin duda es necesario observar con 
no ménos interés que se haría,si se hubiera he-
cho en lo que algunas veces se ha llamado muy 
exclusivamente las Ciencias. Perdónesenos esta 
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observación consolante, y volvamos á nuestro 
asunto. 
Si el pobre sano y robusto debe ser socorri-
do , ayudándole para que se ocupe, y suminis-
trándole la ocasión y el salario de un trabajo 
provechoso , consistiendo en esto la perfección 
de la caridad considerada baxo el aspedo de 
beneficencia , y baxo él de economía pública y 
privada , ó de buena y discreta administración: 
por la misma razón , quando cae enfermo, debe 
por su propio bien y él del Estado , no ser car-
^a de la Sociedad sinó en aquel momento en 
que su familia no puede , y precisamente á pro-
porción de su impotencia. 
Es necesario que las familias se hallen per-
suadidas de esta gran regla : Ayúdate y el Cielo 
te ayudará; y qué no imaginen que deben ahor-
rarse todo esfuerzo , porque los que puedan ha-
cer no alcancen al fín que se propongan. 
La Sociedad á ninguno de sus Individuos 
aún enfermo, quando tiene familia ó enlaces de 
amistad,de domicilio,de costumbre ó de circuns-
tancias que suplen por la familia , debe mas 
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que una adición á los socorros que puede sacar 
de ellaTy esto hasta el tiempo en que recobrando 
la salud, vuelva á hallarse en estado de mantener-
se con su trabajo. Pues debe considerarse que 
el Estado nada posee , y no puede ordenar sinó 
imposiciones, ó recoger contribuciones ; que 
por consiguiente no puede proveer á las nece-
sidades de los Pobres, n i á las demás cargas pú-
blicas sinó es á costa de los Ciudadanos , de los 
quales la mayor parte son muy pobres ; y que 
es indispensable evitar lleguen éstos á reducirse 
al grado de miseria, que los haría pasar de la 
clase de los que dan la asistencia , á la de los 
que tienen necesidad de recibirla. 
Es verdad que hay un número grande de 
Fundaciones piadosas ; pero muy pocas de ellas 
bastan para el objeto á que están destinadas. 
Casi todas las casas de caridad contraen deudas, 
y reclaman de quando en quando,para pagarlas, 
el auxilio del Gobierno : y es tan considerable 
el número de los desgraciados, que sin embar-
go de ser tan imperfe tos , y aún repugnantes, 
los socorros de la mayor parte de los Hospitales, 
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quedan aún en la mayor parte del Reyno mu-
chos que no pueden conseguirlos. 
E l Hospital general de París no desecha á 
nadie ; pero la confusión y embarazos que de 
ésto resultan y son causa de que nadie se deter-
mine á recurrir á él sinó en el último extremo: 
lo que contribuye en algún modo á la mortan-
dad considerable que en él se observa, y que 
acrece por la misma confusión. 
Todo conduce,pues, á persuadir quan impor-
tante sea no cargar al Público sinó de la por-
ción de cuidados y gastos, á que las familias na-
turales ó adoptivas de los enfermos Pobres no 
pueden proveer. 
Y no es solo el cálculo riguroso de una jus-
ta y prudente economía , sinó también la com-
binación de una beneficencia ilustrada y sen-
sible la que debe hacer temer el condenar á 
las salas de un Hospital, y á la negligencia inevi-
table de sus Enfermeros, á aquel que puede tener 
en su casa ó en la de otro una malacama,queno 
parte con nadie,y los cuidados de una parienta ó 
de una vecina, que tampoco están divididos. 
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Siempre que para socorrer á los enfermos 
Pobres se les pueda ahorrar la fatiga del trans-
porte , la inquietud y tristeza de las separacio-
nes , el horror que inspira la entrada en una casa 
grande pública donde no conocen á nadie, y 
que no pueden dexar de mirar como el templo 
de la muerte , se ha empezado ya un a¿k) de 
caridad. Para continuarle hay en muchas casas 
particulares, aún muy pobres, un resto de uten-
silios y propiedades, muebles , vasos , leña y 
otras casas, que pueden servir á los enfermos 
Pobres. Muchas veces hay una familia , y mu^ 
chas mas compañeros de pobreza , que por afec-
to se inclinan á cuidar del amigo , del vecino 
ó del pariente enfermo, y que pueden hallar en 
ello alivio. Es necesario no desaprovechar estos 
recursQS,que aunque separados son pequeños,lle-
gan a ser considerables reunidos; y que valua-
dos asi harían un gran capital, dispuesto todo 
para Juntarse á los fondos de la caridad pública, 
según dispusiese una administración benéfica. 
Es necesario amar la ocasión de hacer, sin au-
mento de gasto , á los particulares de cuyo m í -
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nisterío nos podemos valer para socorrer á los 
Pobres, un servicio casi igual á él que se saca 
de ellos. 
Toda la vez que nos acercamos á la natura-
leza se acumulan los bienes; y al contrario, 
quando nos separamos de ella , los bienes no se 
producen sinó á costa de otros. Un Artesano ó 
un Obrero, Padres de Familias , caen enfermos: 
si se les transporta al Hospital, sufren la doble 
aflicción de no ser cuidados por su muger é h i -
jos , y de dcxar á su familia , que se mantenía 
con su jornal , sin tener que comer, reducida 
á la mayor miseria. 
Si al contrario se les dexa en su casa , cuida-
dos y consolados por su fámil ia , estarán me-
nos tiempo y menos peligrosamente enfermos; 
y parte del mismo gasto que la caridad deberá 
hacer para que se recobren , puede ser prove-
choso á la familia , sin que queden perjudicados 
los enfermos : pues es preciso que alguno coma 
el puchero cuyo caldo toma , y con el mismo 
fuego que se calienta la tisana se calientan tam-
bién sus hijos. Luego pueden librarse de la m i -
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seria sus familias con solo que en lugar de en-
viarlos enfermos al Hospital , en donde gastan 
diariamente treinta sueldos , se les dexe consu-
mi r veinte en su casa auxiliados de su familia, 
que los ama y que les es amada. 
Este método extendería los lazos de amistad 
entre todo el Pueblo. Aun aquellos que n ^ tu-
vieran familia , se verían asistidos - muchas veces 
por un zelo verdadero, ó al menos preferible 
á él de los Practicantes , si aquel zelo fse hallase 
seguramente sostenido y alentado por una por-
ción de la pensión diaria del enfermo, y por 
el derecho de consumir la comida que le sobra-
se. Todos los sentimientos naturales pueden d i -
rigirse al bien , y el interés mismo puede per-
íicionar las costumbres , si una caridad intel i -
gente le pone en el buen camino. 
Pero esta inteligencia no puede manifestar-
se en toda la extensión de sus ventajas en un cír-
culo dilatado. Es necesario no hacer de un tra-
bajo de humanidad una empresa superior á las 
fuerzas del hombre. Pero hay divisiones de ter-
ri torio , como son las Parroquias , donde es 
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posible establecer una buena y loable adminis-
tración , proporcionada al número y necesida-
des de los enfermos Pobres domiciliados. Á p é -
ñas se encontrará alguna de éstas , donde el 
zelo de los Señores Curas no haya empezado á 
promover alguna cosa semejante; y si se desti-
nasen á cada una , á proporción de su exten-
sión y de la especie de habitantes que contie-
he,parte de las Fundaciones destinadas para al i-
vio de los Pobres, no habría ninguna de ellas 
donde no se pudiesen hacer inapreciables bienes. 
La beneficencia del Párroco se hallaría en todas 
auxiliada de la actividad y sensibilidad de las 
almas piadosas, que tienen en socorrer á los 
Pobres un placer que recompensa todos aque-
llos á que voluntariamente renuncian. 
En ninguna parte los gastos serian conside-
rables , ántes bien se disminuirían en todas; pr i -
mero, por los gratuitos servicios que darían á los 
enfermos sus parientes ó vecinos ; y segundo, 
porque en efedo habría menos gastos que ha-
cer. 
Por decontado el mayor artículo de gasto 
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que presentan todos los Hospitales , á saber, 
él de la conservación del edificio , y el interés 
del capital de su construcción , se suprimiría 
enteramente. También se suprimiría el gasto de 
una Botica grande, cuya casa , colocación, va-
sos y drogas componen también un capital 
grande, el interés del qual debe añadirse á los 
gastos anuales ; y cuya dirección y distribu-
ción , por mas que la Administración sea vigi-
lante , corren riesgo en una casa muy consi-
derable de degenerar en un origen de abusos, , 
casi inevitables. En el caso de que los enfermos 
Pobres se cuidasen en sus casas, podr ían ha-
cerse con un Droguista y un Boticario ajustes 
moderados , con condición que no entregasen 
las cantidades sino á medida del consumo, con 
arreglo á lo que mandase el Médico. 
E l sueldo de éste , él del Cirujano y la ma-
nutención de un pequeño número de herma-
nas de la caridad serían casi el solo gasto que 
sería necesario añadir á él que harían personal-
mente los enfermos; siendo digno de atención 
el que aquellos sueldos no serian grandes, por-
s 
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que muchas razones pueden hacer desear á los 
Médicos jóvenes instruidos el encargo de cu-
rar á los Pobres domiciliados; el qual desem-
peñándole dignamente, lograrían mucha con-
sideración y reputación para con la mayor parte 
del Publico. Hay pocas profesiones donde las 
buenas obras puedan conducir tan fácil y 
prontamente á la fortuna ; y lo que es aún mas 
ra ro , á una fortuna justa y merecida. 
E l Médico de los Pobres domiciliados , te-' 
niendo instrucción y talento, necesariamente 
se hará un gran Médico ; porque en poco tiem-
po adquirirá una experiencia verdadera , fun-
dada sobre los fenómenos naturales de todas 
las especies de enfermedades. 
Por ^1 contrario, el Médico de un Hospital 
tiene necesidad de ser mucho mas hábil para 
no caer en el lazo de una falsa experiencia, 
que á lo que parece resultará de las enferme-
dades artificiales y complicadas, que debe cu-
rar en los Hospitales. 
En efe&o , ninguna enfermedad es pura 
en el Hospital. La mezcla de los miasmas que 
• . 
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se escapan de los enfermos Ies producirá á to-
dos ; y dos enfermedades terribles, á saber, la 
calentura de cárcel y el escorbuto ( * ) aumen-
tan siempre mas ó menos las demás enferme-
dades , cuya incierta cura se vá á buscar en 
los Hospitales. 
En el Hospital de León se fia observado que 
la vecindad de los calenturientos envenenaba 
las llagas de los heridos ; y en el Hospital ge-
neral de París es mortal la operación del t r é -
pano , que en otras partes es curativa. 
Esta comunicación de los principios deleté-
reos no es siempre tan sensible , pero no puede 
dexarse de experim entar en un para ge , en don-
de se hallan reunidos tantos enfermos de todas 
suertes de males. 
Está pues expuesto en los Hospitales el Mé-
D 
( * ) Se pudiera añadir otra que permanece ó dura 
mas ; y es la Sarna, que casi siempre se coge en el 
Hospital, y que muchas veces no se declara sinó después 
de haber salido de él . 
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díco á disminuir su habilidad en vez de aumen-
tarla ; y al con t r a r ío , el que cuide de los en-
fermos Pobres domiciliados está seguro de per-
ficionar realmente sus conocimientos, y de no 
adquirir ninguno que no pueda aplicarse á la 
cura de las enfermedades que tendrá que tra-
tar en lo sucesivo. 
Esta consideración, relativa á los progre-
sos de la perfección del arte de curar, es muy 
importante , y bastaría acaso para determinar 
á que se cuidasen en sus casas los enfermos Po-
bres domiciliados, quando no fuésemos movi-
dos á ello por las miras de compasión hácia 
los mismos Pobres , de humanidad hácia sus 
familias , y de economía hácia la Sociedad. 
En lo demás aquí nada se propone de nue-
vo. Este Plan que ha parecido humano , razo-
nable , dictado por los principios de una filo-
sofía sana, y de una caridad verdadera , es 
el mismo que se sigue en Inglaterra. Allí la 
mayor parte de los Hospitales extienden sus cui-
dados á un número de enfermos externos , mu-
cho mayor que él que reciben. E l Hospital de 
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Chester cuida en un año común de trescientos 
enfermos , que residen dentro del Hospital , y 
de seiscientos que socorre en su propia casa. 
Este úl t imo método de socorrer se ha 
adoptado también 'en algunas Parroquias de 
P a r í s , especialmente en la de San Roque. 
E l digno y virtuoso Pastor que cuida de ella, 
solo permite vayan al Hospital aquellos enfer-
mos que carecen de domicilio , ó que no son 
bastante buenos para hallar un amigo ó vecina 
que quiera cuidar de ellos. 
" E l Doctor Sallin , Decano de la facultad de 
Medicina hace veinte años que está encargado 
de la respetable función de Médico de los Po-
bres de esta Parroquia ; y este exercicio no ha 
contribuido seguramente poco á darle aquel 
tino y perspicacia , aquella sagacidad , aquel 
amor inteligente y activo del bien público , que 
le hacen respetable entre sus compañeros , y 
caro á la Sociedad. 
E l Sr. de la Faye , Cirujano acreditado , ha 
ayudado al citado Médico en su trabajo. Con-
tinuamente cuidan de cien enfermos, y á veces 
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el numero de éstos ha llegado á 30a. Ocho 
hermanas de la caridad han bastado para las 
preparaciones de los caldos y medicamentos; 
y se-ha tolerado.que algunas mugeres destina-
das á llevar á casa d é l o s enfermos la tisana, los 
caldos, la leña , Ibs remedios , Seo, recibiesen 
de ellos la corta retr ibución de un sueldo dia-
rio ; el qual es suficiente para su manutención, 
por razón del número de enfermos á que cada 
una atiende, y porque todas comen con las 
hermanas de la caridad. Quando es muy po-
bre el enfermo, de suerte que no pueder dar 
esta r e t r ibuc ión , por lo regular sucede que fa 
dan sus parientes ó amigos ; y en todo evento 
lo hace el Sr. Cura , á fin de que el zelo de las 
Mandaderas sea igual ei* todas las casas donde 
tienen que desempeñar su ministerio. 
E l gasto diario que, siguiendo este método» 
causa un enfermo es 1 5 sueldos en el Verano, 
y de 17 á 18 en el Invierno : habiendo dicho 
muchas veces el Párroco de San Roque , que se 
tendría por muy feliz con tener un fondo de 20 
sueldos diarios para cada uno de sus enfermos. 
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Se asegura que en el Hospital General cues-
ta cada enfermo 30 sueldos al día. 
Puede contarse que del número de los en-
fermos Pobres de la Ciudad de París habrá al 
menos ciento por Parroquia, que puedan ser 
socorridos en sus casas. 
Fuera de la Ciudad hay treinta y ocho Parro-
quias , y dentro se encuentran ocho, bien que 
éstas son tan pequeñas , que atendida su ex-
tensión y población pueden todas juntas valuar-
l e como una de las demás. 
Luego pudiera haber en París 3900 enfermos 
Pobres socorridos en sus casas ; y contando 
solo 80 por Parroquia , se tendrian mas de tres 
m i l que pudieran ser cuidados del modo mas 
ventajoso á la Medicina ¡ sin dispendio alguno 
de alojamientos , y con poquísimos sirvientes; 
participando al mismo t iempo, sin aumentar 
el gasto, sus familias y otros necesitados que 
los rodean, dé los socorros que reciben, y ahor-
rándoles la conmoción física del transporte , y 
el dolor inevitable en que es regula^ caer quan-
do uno abandona á los suyos con el temor 
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de que sea para siempre, y quando se ve aban-
donado de ellos. 
C A P I T U L O I I I . 
De los socorros que conviene dar á los enfermos 
Pobres que no tienen domicilio. 
A cabamos de exponer quáles deben ser la na-
turaleza y la forma de asistencia que conviene dé 
la caridad pública y privada á los enfermos Pobres 
que tienen familia , ó algunos enlaces que suplan 
por ella. Pero en una Ciudad inmensa adonde de 
mas de doscientas leguas llegan obreros de todos 
oficios, hay por desgracia un número grande de 
Individuos enteramente destituidos deestesocor-
ro^que no tienen domicilio,ó que no le tienen fíxo; 
en una Ciudad semejante en donde no pueden 
hallarse ninguna de las comodidades necesarias 
para cuidarlos estando enfermos, es preciso so-
correrlos en una casa pública. Aun en este caso 
de la ausencia ó falta de familia , importa mu-
cho que la administración de la casa donde se 
recojan estos desgraciados, se acerque quanto 
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sea posible al espíritu de familia , es decir, al 
orden, cuidados y afección que lleva consigo. 
La inteligencia y ad:ividad del hombre tie-
nen , así como sus fuerzas , muy estrechos l ími-
tes, y no pueden sostener sino un cierto n ú m e r o 
de ideas y relaciones: siendo ésta la causa por-
que las familias se gobiernan por lo general me-
jor que los Imperios. Con efecto nosotros no 
podemos atender á un todo grande sin abando-
nar el por menor de sus partes , y este por me-
nor es lo mas importante en el cuidado de los 
enfermos. Cada uno de ellos padece de diverso 
modo, y tiene necesidad de diversa asistencia y 
consuelo. Por lo tanto no es á propósito para so-
correrlos una administración grande. 
Dicese que esta suerte de administración 
puede producir alguna economía en la compra 
de las provisiones, y el mejor orden en su dis-
tribución ; pero esto no se ha demostrado hasta 
ahora , ántes bien hay quien pretenda que lás 
administraciones grandes son inseparables de 
una multitud de abusos y desórdenes en los gas-
tos , que no puede prevenir , n i reprimir la mas 
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atenta vigilancia, y que absorben mucha ma-
yor cantidad de la que puede importar la eco-
nomía que se tenga en las compras por grande 
que sea. 
Mas aun quando no fuese esto a s í , me pa-
rece que lo que esencialmente interesa á los 
enfermos no es la economía de las compras, 
n i la regularidad de las distribuciones. Y a está 
bien demostrado en la Medicina que los reme-
dios curan muy poco , y que el cuidado alivia 
m u c h í s i m o ; y este cuidado nadie puede arre-
glarle por el relox. 
Mientras menores sean las casas públicas, 
destinadas á los enfermos Pobres, mejor cui-
dados serán en ellas ; porque los Administra-
dores y sus Dependientes podrán mas fácil-
mente tomar á los enfermos que les serán con-
fiados el cariño de una caridad paterna./ 
Es menester bendecir á la Señora extran-
j e r a , que se ha valido del crédito que gozaba, 
y de la veneración que gozará siempre, para 
darnos exemplo de un Hospicio , en donde los 
enfermos , cuidados con humanidad , mueren 
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menos que en ninguno de los demás Hospita-
les de ia Capital ; y también es menester desear 
que un zelo excesivo no conduzca á mult ipl i -
car las camas de este Hospicio, de modo que 
se forme un Hospital grande. Los buenos efectos 
ó sucesos de esta loable empresa proceden 
principalmente de ser limitada. 
También mientras menos considerables sean 
estas casas, será mas fácil á los hombres de una 
capacidad regular, como lo son generalmen-
te los que cuidan de ellas , el cuidarlas y esta-
blecer en ellas el buen orden , las buenas cos-
tumbres , la economía y la probidad del por 
menor. 
Hay otra ventaja inapreciable para la bue-
na administración é inspecciones de las casas 
de poca extensión destinadas para los enfermos 
Pobres, y es el poder invertir en ellas fácil-
mente los socorros gratuitos que ofrece un zelo 
puro y desinteresado; esto es, aquellos socor-
ros de benevolencia, que en el primer estado 
natural y ántes de las Fundaciones de los Hospi-
tales , los parientes, amigos y vecinos se com-
E 
( 3+ ) 
placen en dar. 
Ademas existe en la Sociedad una clase tan 
sensible como respetable , las mugeres , que to-
davía , como suele decirse , en estado de mere-
cer , empiezan muchas veces á disgustarse del 
mundo > y que no teniendo aún agotado el fon-
do de sensibilidad , acaso inagotable , que el 
Cielo les ha dado para su felicidad y la nues-
tra , buscan en medio de los desgraciados la 
satisfacción de hacer bien , y las dulzuras del 
reconocimiento : único consuelo de las pérdi-
das que el t iempo, la muerte ó la inconstan-
cia acumulan sobre la vida de todos los que 
no mueren en la primera flor de su edad. En-
tre estas mugeres excelentes y dignas de los 
obsequios del género humano, hay un tesoro 
verdadero de caridad ; y el Gobierno que se 
desdeñase servirse de é l , y que creyese poder 
suplirle con dinero > se hallaría bien falto de 
caritativos afeólos. 
Es menester al contrario no dexar perder 
la influencia benéfica de ninguno de los focos, 
á donde la piedad que socorre reúne sus es-
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uerzos. Y como no hay Parroquia en París 
que no tenga sus Señoras de la caridad , no 
debe haber tampoco Parroquia que no tenga 
su Hospital para los enfermos Pobres que care-
cen de casa y amigos. ¡Qué felicidad la de ha-
llar madres hasta para aquellos que parecían 
destituidos de todo enlace social! 
Los Hospitales pequenos,multiplicados como 
las Parroquias , agregarían á la inestimable 
ventaja de poder emplear en socorro de los 
enfermos Pobres aquella caridad adliva de las 
Señoras piadosas de todas las clases, la de con-
sagrar también en ellos otra pasión que casi 
igualmente les es natural ; esto es , aquel lige-
ro sentimiento de zelos , que muchas veces-se 
ocultan á sí mismas, pero que rivales en per-
fecciones , no pueden dexar de inspirarse. A n -
siosas de reconocimiento y de gloria , se dispu-
tan en una edad m é d i a , la dulzura de hacer 
bien , así como algunos años antes se disputa-
ban la de agradar mas ; por ser aquel un me-
dio de agradar que siempre les será conser-
vado. 
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Las Señoras de San Eustaquio se desespera-
rían , si pudiese decirse que las de San Roque 
hacen que su Hospicio tenga mejor orden, que 
sean mas felices su& enfermos, ó que mueran 
en menor número . 
Asi que con multiplicar los Hospicios tanto 
como las Parroquias, ademas d é l a delicadeza 
y vigilancia del cuidado que las Señoras de la 
caridad pueden poner en ellos, se ganará el 
aumento de actividad , que la emulación y la 
concurrencia de unas y otras les dará necesa-
riamente. 
Las pasiones son las fuerzas deí alma , y la 
sabiduría de los Gobiernos consiste en dirigir 
hácia el bien público , y en hacer útil á la So-
ciedad , los efe<ftos de todas las pasiones par-
ticulares. 
Estableciendo un Hospital por Parroquia, 
no sería necesario hacerle muy considerable. E l 
de San Sulpicio , que es la mayor Parroquia de 
Par í s , tiene 130camas. Luego puede juzgarse 
que compensando las fuerzas de las diferentes 
Parroquias , el número medio de ochenta ca-
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mas para cada uno será suficiente. 
Este numero es proporcionado á las fuerzas 
de ima Administración privada. Una casa de 
ochenta camas , inspeccionada por el Gura , por 
los Diputados de la Parroquia y por las Señoras 
de la caridad, gobernada por un discreto re-
glamento , y auxiliada del zelo de las almas 
piadosas , según acabamos de exponer , no 
puede dar Tugar á abusos grandes. Cada en-
fermo de ella puede ser conocido y continuarse 
su cura cotí acierto ; y el peligro de la comu-
nicación del ayre maío , será infinitamente me-
nor que en un Hospital considerable. • 
Cuidados de este modo 8 o enfermos en cada 
una de las 38 Parroquias de los Arrabales de 
París , se socorrerían y curar ían con verdade-
ra humanidad mas de tres m i l enfermos Po-
bres. Y no debemos d«xar de hacer observar 
á nuestros Lectores, que según nuestras ideas 
podrían curarse también mas de tres m i l en 
sus propias casas , todavía con mucha mayor 
humanidad. 
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C A P I T U L O I V . 
De los socorros que conviene dar ¿i los enfer-
mos Pobres , que sin tener domicilio tienen Bien-
hechor es. Midió s de aumentar considei'ablemente 
los fondos de caridad. 
N o nos cansarémos de repetir que todaé las 
fuerzas y arbitrios que la naturaleza pueda pro-
porcionarnos para el socorro de los enfermos 
Pobres,deben dirigirse y recogerse con este ob-
jeto por la habilidad de la1 administración y por 
la sabiduría de las Instituciones que se establez-
can. 
Sin duda es muy bueno valerse para ello de 
los cuidados de las familias , de la ternura de 
la amistad , del zelo de la piedad, y de la sensi-
bilidad del amor propio: queda aún otra pa-
sión , ménos noble á la verdad , pero por des-
gracia tan poderosa , cuyas riquezas es menes-
ter no desdeñarse de acrecer , y cuyo servicio 
conviene agregaré encadenar con él de las otras: 
esta es el interés ó la codicia de la ganancia. 
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Posible es, y seria ú t i l , establecer, ademas de 
los Hospicios de caridad , otros que produxesen 
el mismo efeófo para los enfermos,y que seria un 
objeto de empresa y de provecho para los que se 
encargasen de ellos. 
La experiencia de los Hospitales de San Sul-
picio y de Santiago du haut-pas nos ha demostra-
do , que los enfermos Pobres pueden cuidarse en 
París po/t un dispendio diario de 17 á 20 suel-
dos ; añadiendo quatro sueldos al dia por el in-
terés de los avanzos del establecimiento (va -
luación fundada en el cálculo de lo que costó 
la fundación de estos Hospicios), se tendrá que 
el total diario de estos enfermos , hospedados 
y cuidados bien , ascenderá á 21 0 2 5 sueldos, 
ó bien será 23 sueldos, precio medio. 
De aquí se sigue , que un Arrendador ó 
Encargado de un Hospital, á quien se le diesen 
treinta sueldos diarios por cada enfermo , gana-
ría al dia de 5 á 9 sueldos en cada uno, ó 
bien 7 sueldos ; lo qual'en un Hospicio de 80 
enfermos le proporcionaría al a ñ o , deducidos 
todos los-gastos, y ademas el ínteres de sus 
( 4 ° ) 
primeros suplementos, una ganancia de i i y ó 8 o 
libras. 
Suponiendo pues que estas primeras antici-
paciones ascendiesen á cien m i l francos ( l o 
qual no es creíble que suceda , y con efecto no 
ha costado tanto el Hospital de San Sulpicio), 
sacaríamos que tendría un interés anual de cerca 
de 17 por i.oo. 
Muchos pueden ser tentados de agregar á 
esta ganancia el méri to de las obras de cari-
dad ; y acaso para que llegue á realizarse esta 
especulación , bastará indicar su posibilidad, 
hacer entreveer su buen efe&o, y excitar un 
poco los primeros establecimientos. 
Después nacería entre ellos la concurrencia, 
y de este modo se sacaría un servicio mejor 
al mismo precio, ó un servicio igual por un 
precio inferior. 
Estos establecimientos ayudarían mucho á 
los fondos de caridad, y disminuirían sensible-
mente el número de los enfermos , que de otro 
modo habría que cuidar en sus casas, ó en los 
Hospitales gratuitos de las Parroquias 5 porque 
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siendo menos vergonzoso recibir los socorros 
de un Hospital donde se entra pagando , serían 
muchos los sugetos que se determinasen á en-
viar á ellos los enfermos por quienes tomasen 
interés. Los Amos ricos no se atreverían á llevar 
á sus criados á otro Hospital; y las personas pu-
dientes serian solicitadas por su propio cora-
zón , y por los que les rodean , á mantener en 
ellos á los artesanos que les hubiesen servido ó 
que fuesen conocidos de sus casas. 
Esta impulsión, que, multiplicando las cari-
dades privadas,podria proporcionar á la caridad 
pública la considerable economía de un tercio 
de lo que ahora expende, me parece muy impor-
tante y poderosa para que la misma caridad pú-
blica promueva .semejantes establecimientos. 
Ciertamente no es un pensamiento nuevo 
el recibir en los Hospitales enfermos pensiona-
dos. E l Hospital de León tiene camas destina-
das para ellos ; y el Señor Poyet ha propuesto 
que se establezcan en el suyo. Pero el reunir en 
una misma casa enfermos curados gratuitamen-
te y enfermos pensionados , es sin duda un h v 
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conveniente en L e ó n , y aun lo sería mayor en 
París. Con este método no puede excitarse á los 
enfermos á pagar la pensión, sinó habiendo des-
igualdad en el cuidado ó en la calidad de los 
alimentos ; lo qual es totalmente contrario á 
los principios, baxo que deben establecerse y 
gobernarse las casas de caridad. 
E l último de los mendigos, quando se aco-
ge á ellas, debe ser cuidado y socorrido con 
las mismas atenciones, el mismo cuidado, las 
mismas medicinas y los mismos alimentos, que 
lo sería un Pr íncipe, que herido á la puerta, 
entrase en ellas para obtener el mas pronto so-
corro. La Sociedad, quando sus hijos enfermos 
reclaman su asistencia , no debe ver otra cosa 
sinó el hombre sufriendo, y debe olvidar la for-
tuna y el rango. 
E n un Hospital no deben hacerse consumos 
de distintos precios : es necesario que en él todo 
sea bueno ; nada mejor, ni peón 
Tampoco en las casas u Hospitales donde se 
paga pensión ,• debe haber mejor servicio que 
en los.gratuitos. La diferencia ha de consistir 
solo en el pensamiento ó justo concepto que 
hagan los enferqios de que no son carga de la 
Sociedad, y de que solo reciben los honrosos 
socorros de la amistad, de la benevolencia ó de 
la protección. 
La idea del abandono absoluto que supone, 
es causa de la pena que nos cuesta el recibir la 
asistencia de la caridad pública.Es amargo,)^ mu-
cho,no tener enlace estrecho con nadie^o tener 
familia , ó no tenerla sino totalmente miserable, 
no tener un amigo , ni un protector. 
Por el contrario, hay una suerte de gloria en 
que las gentes poderosas, que se consideran como 
los mejores Jueces de las calidades personales, se 
interesen por nosotros : Principibus placuisse v¿~ 
ris non ultima laus e/t. Horat. 
Y esta gloria , aunque déb i l , es un consuelo 
para un pecho desgraciado. Es menester que dis-
fruten de ella los enfermos pensionados que se 
reciben en las casas de salud, que vamos propo-
n iendo^ que puedan decir y decirse á sí mismos: 
Yo no estoy en el Hospital; á mí trie mantienen mis 
amigo s^ que no tienen disposición ni comodidad para. 
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cuidarme en su casa y pues si la hubiei*an tenido ^ no 
estaría aquí. 
Mas esta ilusión dulce, que alivia a los ei*-
fermos, porque todo lo que disminuye las penas: 
del alma apresura la curación de los males del' 
cuerpo, esta ilusión lisongera se destruye , ó no 
se forma quando los enfermos pensionados y 
los que no lo son, están en una misma casa. 
La idea de la parte mas considerable lleva tras-
sí la otra. Siempre es el Hospital en donde se 
ha estado; impor tándole muy poco entonces ir 
u n carácter pundonoroso y sensible (de que 
hay mas de los que se piensa en el Pueblo) , el 
ser cuidado m a s ó m é n o s bien. La desazón y el 
disgusto emponzoñan los remedios. 
Esto no obstante, en (Jlianto á la caridad^ 
habría en el fondo poca diferencia entre las ca-
sas ú Hospicios donde se recibiesen los enfermos-
pensionados y los enfermos gratuitos r y aun 
nuestros Hospitales adüa les .En uno y ó t ro caso, 
la humanidad se halla mas ó ménos bien socor-
rida y gratuitamente , respecto al individuo 
que tiene necesidad de socorro. También en 
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uno y otro caso los subalternos deben recibir 
una competente retribución por su trabajo. N o 
puede pues haber ningún inconveniente en que 
el Administrador en Gefe que haya hecho las 
anticipaciones r reciba también un interés pro-
porcionado á sus cuidados, inteligencia y ca-
pital. 
En- mi concepto es ventajoso que así se veri-
fique : puesto que acaso puede ser éste un m é -
dio. de ahorrar á muchos enfermos Pobres una 
pena mora l , que de otro modo se agregaría á 
sus males físicos , y que es también: un médú> 
de conseguir las mismas resultas, y aún resul-
tas mas útiles con ménos v i r t u d , es decir mas 
fác i lmente , valiéndose para el socorro gratuito 
de los Pobres del interés de los Emprendedo-
res, y dando á la caridad privada de la gente 
rica^una ocasión nueva de excitarse, de modo 
que: le quede ménos que hacer á la caridad 
pública; 
Debiendo ser para los Emprendedores un 
objeto de ganancia ó provecho el establecimien-
to de los Hospicios para enfermos pensionados. 
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no es posible determinar su número. Sería de 
desear que en cada Parroquia hubiese un esta-
blecimiento semejante ; pero no es verosímil que 
con prontitud se establezca tanto número de 
ellos, y es natural que en donde tengan mejor 
suceso sea en las mayores Parroquias , y en las 
que haya mas gente rica. 
V Acaso sería necesario, para establecer los tres 
ó quatro primeros , que las Administraciones de 
caridad de estas Parroquias, como interesadas 
en ello, los promoviesen con la esperanza cierta 
de su utilidad,y de que nunca llegarían á mas de 
20 en Paris.El Párroco y demás Eclesiásticos,en-
cargados de los socorros espirituales de tan pia-
dosos estabIecimientos,podrian inspeccionarlos y 
cuidar de su buen orden y arreglo ; pareciendo 
desde luego que no convendría tolerar que en 
ninguno de ellos pasasen de 100 las camas , pues 
sería necesario siempre temer el recaer en la ne-
gligencia de los por menores, á que por su na-
turaleza no pueden atender las grandes A d m i -
nistraciones , y con especialidad en los incon-
venientes de la reunión del ayre viciado, y de 
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la mezcla, siempre peligrosa, de los miasmas, 
que se exhalan de la mayor parte de los enfer-
mos. 
Veinte casas de salud de á i oo camas pen-
sionadas cuidarían de dos mi l enfermos, man-
tenidos solo por la caridad privada , y que no 
costando nada h los fondos de la caridad públi-
ca , les dexarian á éstos la superioridad, que 
es tan importante conservarles sobre las nece-
sidades. 
C A P I T U L O V . 
Comparación de los m¿dios propuestos con el Pro-
yecto de Mr, Poyet. Inconvenientes inseparables 
de los grandes Hospitales, Cálculos 
y resultados. 
L , ios medios que hemos propuesto para so-
correr á los enfermos Pobres, nos parecen to-
mados de la naturaleza de las cosas , de la ob-
servación de los diferentes movimientos del 
corazón humano , de los principios del arte 
de curar , y de los de una discreta economía. 
Por lo mismo podríamos acaso dispensarnos de 
( 4 8 ) 
exániinar menudamente el Proyecto del Sr. Po-
y e t , y la constitución de los demás Hospita-
les; pero como este Proyecto es el que se ha 
sujetado al juicio de la Academia y él que da 
lugar á este Escrito , se hada reparable no ha-
cer mención de él. 
Los inconvenientes que este Proyecto pre-
senta no le son particulares , y son los mismos 
que hay en todos los Hospitales grandes. 
N o es esto decir que todos son igualmente 
perjudiciales á la salud de los enfermos; puesto 
que es preciso convenir en que aquellos Hospi-
tales en donde la poca extensión y mala dispo-
sición impiden la continua renovación del ayre, 
y no permiten ¿[ue los enfermos estén en diver* 
sas camas, presentan unos por menores mucho 
mas afli<íHvos, y ocasionan mucha mayor mor-
tandad. 
En la misma Memoria del Señor Poyet se ha-
lla una vigorosa pintura de esta verdad, la qual 
habia sido ya bosquexada en términos de opri-
mi r qualquier corazón humano por el Señor 
Chamouset, en un papel que escribió sobre el 
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Hospital General de París. 
Nosotros , que no queremos criticar n ingún 
adlual establecimiento , n i tampoco detenernos 
mucho en su Historia , que estamos muy le-
jos de imputar á los hombres lo que depende 
de la esencia de las cosas, /y que creemos que 
con el cuidado y con dinero se puede remedhr 
todo, excepto los males irremediables; nos l imi -
taremos á hablar aquí solo de los inconvenientes, 
que es imposible evitar en los grandes Hospitales, 
y á que el mismo Proyecto del Señor Poyet da-
ría ó dexaría lugar,aún' suponiéndole executado 
con la mayor perfección. 
E l primer inconveniente es el coste enorme 
de los edificios. El Señor Poyet valúa en 12 
millones de libras los gastos de construcción 
de su Hospital, y se ha demostrado que pasa-
rían de treinta; cuyo capital al cinco por cien-
to da un rédi to de un millón y quinientas m i l 
libras. Añadida esta cantidad á cincuenta m i l 
escudos', que se necesitan anualmente para ma-
nutención de tales edificios, tendrémos que solo 
el alojamiento de los enfermos costará un m i -
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llon seiscientas y cincuenta mi l libras al año : y 
repartiéndose esta cantidad entre quatro m i l y 
quinientos enfermos , que son los que se supone 
que se curan habitualmente,se sacaría que según 
este Proyecto costará al dia solo el alojamien-
to de cada enfermo veinte sueldos, ó una l i -
bia , sin haber proveído á ninguna de sus ne-
cesidades. 
A la misma cantidad precisa de veinte suel-
dos ascienden los gastos totales de cada enfer-
mo de los que se cuidan en el Hospital de la 
Parroquia de San Sulpicio; y los enfermos que 
son cuidados en sus casas en la Parroquia de 
San Roque , gastan cada uno al dia tres suel-
dos ménos. 
Con efe&o si se adoptasen las ideas , cuya 
utilidad hemos procurado hacer presente , po-
drían socorrerse anualmente en Par í s , sin salir 
de sus casas, y por consiguiente sin los gastos 
del alojamiento, 3^ enfermos. Otros 3^ po-
drían ser socorridos en treinta y ocho Hospi-
tales gratuitos, cuyos edificios proporcionados 
para 80 camas, no costaría cada u n o , con los 
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muebles necesarios, mas de cien m i l francos, 
y solo necesitarían de un suplemento de tres 
millones y ochocientas m i l libras. 
Finalmente , en las veinte casas de caridad 
donde deben admitirse enfermos pensionados, 
podrían socorrerse dos m i l enfermos, sin que 
costase nada á la caridad pública. 
Luego es posible asistir continuamente hasta 
ocho mil enfermos por menos de quatro mil lo-
nes de libras expendidas en nuevos edificios; 
quando por el Plan del Señor Poyet sería pre-
ciso adelantar treinta millones solo para alo-
jar quatro ó cinco m i l , ó á lo mas seiscien-
tos mi l enfermos. 
Otrdi mal inseparable de los grandes Hospi-
tales , y (Jue no se remediaría con él del Señor 
Poyet, es la imposibilidad de administrar la 
distribución de una inmensa cantidad de al i -
mentos , utensilios y medicinas, sin abusos , sin 
pé rd idas , n i pillage. Mucho habría que decir 
sobre el particular, pues en ningún estableci-
miento considerable pueden impedirse tales ex-
cesos , por mas pura , vigilante y cuidadosa que 
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sea la Admimstracion. Pero baste notar que los 
enfermos en el Hospital General cuestan cerca 
de treinta sueldos al dia ( * ) , y en el Hospital 
( * ) E l gasto, diario de cada enfermo en el Hospital 
General asciende segun cálculos fundados y bien hechos, 
á 29 sueldos ^ de dinero : pero otros cálculos que 
tienen la autoridad de personas veraces é inteligentes con-
ducen á asegurar , que cada enfermo cuesta solo trece 
sueldos diarios. 
Entre estas dos aserciones contradi<5lorias hallo un 
medio de conciliación ; y es , que los unos cuentan solo los 
consumos reales de los enfermos, y los otros calcólan todos 
los gastos del establecimiento formado para socorrerlos. 
Este último método nos parece mas exád:o,.y aun cree-
mos que , para tener el valor verdadero- del diario gastó 
de cada, enfermo, ademas, de contar los gastos anuales 
del establecimiento, esto es, los gastos y consumos diarios^ 
la renovación de los muebles y medicinas , y la conserva-
vacion de los edificios , es necesario añadir el ínteres 
del capital que costáron estos edificios y el moblar-
los la vez primera. Tenemos razones para creer , que 
este último artículo dé los intereses se ha omitido en el 
cálculo de los que valúan en 29 sueldos el gasto diario 
4e un, enfermo en el Hospital General. 
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de la Parroquia de San Sulpicio solo cuestan 
diez y siete. 
Otro mal que estremece, y que casi es i m -
posible evitar en un Hospital de muchísimos 
enfermos, es la equivocación al distribuir los 
remedios. 
Un enfermo á quien m a n d ó el Médico se 
le diese un cordial adivo, se pone moribundo^ 
yes necesario quitarle de su cama, y trasla* 
darle á las destinadas para tan triste momento. 
Viene otro enfermo acometido de una fiebre 
flamatoria á ocupar su lugar, de manera que 
quandb el Distribuidor llega, engañado por el 
n ú m e r o , le da el cordial y le dexa en estado 
de seguir al primeroi 
En el Hospital de León , que es sin duda 
el mas bien administrado del Rey no , y acaso 
de toda Europa , hay exem piares de esta des-
gracia , y sus Directores lo han confesado el 
año de 1782 en una Instrucción impresa , que 
firmáron con sus nombres y bañaron con sus 
lágrimas» 
^ Otro m a l : : : pero es menester detenerse. 
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¿Por qué recargarse sobre unos males que de-
ben cesar , y que una caridad , ya que no mas 
fervorosa mas ilustrada, hará desaparecer ne-
cesariamente ? 
Dúdase y se titubea en abandonar las an-
tiguas Instituciones. Pero ¿quién , después de 
haber consultado la opinión pública y su pro-
pia reflexión , se atrevería á proponer en lo 
sucesivo de amontonar millones y enfermos, 
para que estos espiren devorando á los otros en 
un grande Hospital? 
Pero se nos responderá , si se escuchasen 
vuestros proyedfos, ¿qué llegaría á ser el Hos-
pital General ? Lo que es; el centro de una ca-
ridad grande y adiva, todavía mas auxiliadora 
de lo que hasta abora ha sido, y cuyos bene-
ficios se extenderían, como al presente , sobre 
todos los enfermos Pobres de París. 
Dicho Hospital, según se d ice , tiene de 
renta anual cerca de un millón y seiscientas 
m i l libras , incluyendo las limosnas y rentas . 
casuales , á que la fuerza de la costumbre les 
ha dado ya una especie de regularidad , ó lo 
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que es lo mismo la renta diaria asciende á 
quatro mi l trescientas y ochenta y cinco libras , 
con las que mantiene desde mil y quinientos á 
quatro mil y quinientos enfermos,ó bien tres mi l 
tomando el número medio. Según m i Proyedo 
la Administración de este Hospital debería 
subsistir y cuidar de sus rentas ; y debería con-
siderarse como una Administración general de 
caridad , que se correspondiese con todos los 
Curas de las Parroquias de los Arrabales de la 
Ciudad , y tener derecho para verificar el nú-
mero de los enfermos Pobres domiciliados, y 
de los que fuesen admitidos en el Hospital gra-
tuito de cada Parroquia , librando á las A d m i -
nistraciones Parroquiales diez sueldos diarios 
por cada enfermo domiciliado , y quince por 
cada uno de los que se curasen en los Hospita-
les gratuitos. Los fondos de caridad achuales 
de cada Parroquia para socorrer á los en-
fermos Pobres del modo que hemos dicho, se-
rian mas que suficientes para pagar lo restante 
del gasto diario de estos enfermos : pues es re-
gular que la caridad de los Feligreses se excita-
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se mucho mas, asegurándose de que el bien se 
hacia en la misma Parroquia , y mas aun vién-
dose auxiliada por la caridad pública con las 
dos terceras partes del costo. 
Tres mi l enfermos domiciliados á diez suel-
dos , y otros tres mi l en los Hospitales gratuitos 
á quince , le costarían al Hospital General dia-
riamente tres mi l setecientas y cincuenta libras. 
Luego le quedarían de fondo libres al dia seis-
cientas treinta y cinco libras,que pudieran servir 
para socorrer en el mismo Hospital á los enfer-
mos Pobres de las Parroquias de la Ciudad , y 
á las mugeres embarazadas que no quisiesen ser 
conocidas. 
Aun habría mas: reducido este Hospital 
del modo que hemos dicho , no solo podría te. 
ner cama separada para cada enfermo de los 
que cuidase, sinó también disminuir y períí-
cionar sus edificios , de modo que tuviesen sus 
salas la comunicación y corriente de ayre que 
pudiera desearse. 
La venta de los materiales de la parte que se 
demoliese del achual terreno que ocupa en la 
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Calle de la hucheríe ( parte del qual pudiera com-
prar la Ciudad para una plazuela) formaría 
un capital nuevo , que invertido en bienes rai-
ces ó puesto á r é d i t o , acrecería las rentas del 
Hospital, y le pondr ía en estado de socorrer 
mas eficazmente á los niños expósitos. 
Acaso en la estimación que acabamos de ha-
cer de estas rentas habremos caído en algún er-
ror. Sobre este asunto, por falta de documentos 
auténticos, solo podemos hacer conjeturas,y por 
lo mismo hemos dado á nuestros cálculos mu-
cho márgen ó exceso. En efedlo si se fomenta-
se la formación de las casas de salud en donde 
se recibiesen enfermos pensionados , y si las 
Enfermeras de estas casas, que calculamos fue-
sen en número de 20 , cuidasen de dos m i l en-
fermos , mantenidos á costa de la caridad pr i -
vada, sería bien difícil que todavía tuviese la ca-
ridad pública que socorrer á seis mil en las Par-
roquias de los Arrabales de la Ciudad: pues para 
esto sería necesario que de cada doscientos habi-
tantes de París hubiese siempre tres enfermos y 
pobres en términos , que necesitasen el socorro 
H 
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ageno; lo qual parece una suposición excesi-
vamente exagerada. Asi es , que los Hospita-
les achuales no. cuidan, en todo de cinco m i l 
enfermos diarios. 
Será pues fácil á los que tengan elementos 
mas ciertos que los nuestros sobre las rentas 
del Hospital General, y sobre la cantidad ver-
dadera de enfermos Pobres que socorre, el rec-
tificar nuestros cálculos ; pero sea esta rectifi-
cación la. que. sea , siempre se hallará por ge-
neral resultado:. 
Que las casas de salud para enfermos Po-
bres pensionados disminuirán' considerablemen-
te el número da Pobres,, que se ven obligados 
en el dia á recurrir á la caridad pública; 
Que la Administración de los Hospitales 
pequeños gratuitos , donde no se admita nunca 
mas de cien enfermos , será ménos penosa que 
la de un Hospital donde se reciban mas de 4y; 
que en aquella se cometerán ménos equivoca* 
ciones, los enfermos podráir recibir cuidados 
mas bien seguidos y mejor enteadidos, los Em-
pleados podrán poner una atención mas escru--
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pulosa, los Enfermeros podrán tener mas cariño 
á unos deberes que no son superiores á sus fuer-
zas , y la mortandad será menor: 
Finalmente, que los enfermos que pudie-
ran cuidarse en sus casas, y sin separarlos de 
su familia , serían menos desgraciados ; sus en-
fermedades tendrían un caradler mas natural; 
la experiencia que de ellas sacase el Médico 
sería mas ú t i l , y las familias pobres serían muy 
aliviadas con los alimentos y demás socorros 
de que se aprovecharían como precio de sus fa-
tigas, sin que se aumentase el gasto real que 
el enfermo causase á la caridad pública. 
Si no pudiese mejorarse la suerte de los en-
fermos Pobres de otro modo que con el Pro-
yecto del Señor Poyet, en donde manifiesta-
mente estarían mejor que en el Hospital aélual, 
creemos que el exceso del gasto no debe dete-
ner á un Gobierno ilustrado; puesto que los 
cuidados y auxilios necesarios para socorrer los 
desgraciados , que á las privaciones de la indi-
gencia agregan los dolores y peligro de los ma-
les, y el dárselos baxo el modo debido para 
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que sean un verdadero socorro ^ y no un me-
dio de librarse de ellos la Sociedad , son una 
carga públ ica , y una de las mas sagradas de 
qualquier Estado culto. Así que no nos debemos 
detener en prodigar millones con tan pradoso 
objeto. Nadie que ha sentido la necesidad de 
ser consolado en sus aflicciones, y de ser so-
corrido en sus necesidades puede decir nunca: 
esto cuesta muy caro, y por lo que á mí toca 
me escuso de contribuir á que se dispense igual 
servicio á mis semejantes* 
Pero quando, según hemos demostrado, es 
posible ahorrar un capital inmenso , y ademas 
socorrer una quarta parte mas de enfermos Po-
bres con un gasto anual, menor en I de lo que 
se expende al presente, librándolos de la mas 
cruel de sus penas , y dando ó conservando la 
vida á una tercera parte mas de enfermos; no 
se debe titubear en la elección : y ningún i n -
terés particular puede alucinar, sobre un obje-
to tan importante, k opinión pública. 
^Cómo hemos llegado á encontrar el camL 
no del té rmino fel iz , donde, con el menor gas-
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to posible, pueden ser asistidos el mayor nú-
mero posible de enfermos Pobres, consolando 
en lo posible su afligido corazón , y haciendo 
que de todos modos sean los mas eficaces los 
cuidados á que tienen derecho de pretender? 
Cómo ? Procurando no dexar perder ni un sen-
timiento , n i una incl inación, n i una v i r tud , 
n i una pasión, ni un interés , n i una flaqueza 
que pueda ser provechosa para el intento. Toda 
la facultad de gastar dinero es limitada ; todo 
poder físico tiene su limite. Solo hay el espí-
r i t u , el alma que mas próxima y semejante á la 
d iv in idad , participa de ella una actividad, un 
poder, una beneficencia casi inconmensurables: 
Mens agítat molem, O vid. 
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